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U INÜÜISICIÓN Y Ik UYOLUCIÓN 
POR 

ABDÓN DE PAZ 

Gaza saca los ojos á los miigistra-
do3 d« Israel; Atsnas env«n«iia á los 
fi'ó oí̂ iS que 1* hablan d« la Unidad 
<!« Dio»; Roma, no satiif-cha con de-
goIUr á sus oradores, cooviart» la 
Reügion del amor y de la rais<,iiooi-
dift cu blanco de sus odios y de sus 
vengíinztis. 

El piadoso Trujano «anciona la 
Cündui>t« da su procónsul da Bitinía, 
Plinio el Joven, que atormenta á la» 
osckra» para inquirir si profesan al 
Gribtiaiiiaino. El paternal Adriuno 
precipita en una de las caiíC-idaí de 
Tíyoii á Siíjforosa, viuda del tribuno 
milit«r Gotulio. Ni vule que Auto-
nino PÍO, ganoso de eludir el cargo 
de peraeguidor, reitere los edictos de 
Tríijjiüo y Adriano pura que á nadie 
se coadeü») ain prueba, porque cuan­
tos descubien su fé en Jesús inar-
chíu al a'̂ p» con objeto de que «e 
reiracleu en el acto. Hasta el apaá-
ble^arooAureliocousientequeelan-
tiaüo obispo de Esmirn«,Poiicarpo, 
sucumba á manos de os dagoilado-
res de lus fieras. Ocurre una tem­
pestad, un terremoto: lus nazarenos 
tisnen la culpa. Y la pleb* aácia en 
«líos su saña. La peste que aso ó las 
orifias del Tiber, imperando Decio, 
ba)l<i á motivar una de las mayo* es 
persecuciones. Quiénes perecierou 
de hambre, quiéaesi pedradas, quié­
nes entre planchas cundentes. En la 
época de Dioclcciano apóuas hubo 
discípulo del EYai)g«lio que se libra­
ra di morii »hogado en ei mar, des­
pedazado en el circo ó abrasado ea 
ia hoguura. A centenares se d«i riba-
fon SU4 templos. A millares se in-
ceudiaron sus libros. Los bienes ecle-
siáiticoa se vendieron en «Imoneda. 
Lus ingenuos peruieron sus crapUo». 
Los libertos la ee^peranza de su ii 
bertad. Ni tuvieron derecho á que­
jarse coutia squel hurucun do vio­
lencias. Los jueces se trasformaroii 
•n esbirios. 

Los primeros Padres de la Iglesia 
Protestaron de una tiranisqu» tan 
0̂ habit peijudicado ala ortodoxia. 

^ihil tan voluntarium quam religio 
^X l̂itmó Ltictaucio. Y la exclamación 
**«1 discípulo deArnobiose extendió 
**• tal suerte, que hftsta el inculto 
^•íiario Aiarico r«petia: «Es inútil 
^"i'ZarUs conciencias.» 

Siu embargo, no todos ios bere-
•i*rcas pensaban lo mismo. La m«-
y^' parte, levantados en son degue-
|f«, amenazaban la libertad, y aún 
a tida, desús contrarios. Siguiendo 

'̂ «y» corriente, aparecieron al co-
«'•fttarel «iglo IV los donatistas, 

que asolaron el África, pretendiendo 
en nombre de Cristo cerrar á los pe 
c«dores Ins pueitus del arrepentí 
miento. En la «goniade un imperio 
oomo el de Roma, en la perspectiva 
de unas irrupciones como las dtl 
Norte, ¿oual era et deber de loa fieles 
psra i;oa estos nuevos tiranos? ¿í fu-' 
eedia el silencio ante delincuentes 
comunes, que un año y otro contes­
taban á las órdenes de los emperado­
res y a IMS excomuniones de los p j -
p«s con todo género de crímenes? 
¿Procedía morir, ó clamar á las •••a-
toridades civiles contra hombres, 
que al resplandor de loe incendios, 
tondiun á inocular en la íé el virus 
iüe una intolerancia fari«;áica y de 
un odio geniilico? Piofundamenta 
examinó S.in Agustín el asunto. Y 
contrariando sus inclinaciones, da­
das á la noble lucha de la conlro 
versia, se atrevida pedir corrección^ 
no pidiendo la mu rte porque recor, 
dó «quo Dios gustsi de que el peca» 
dorse convierta y viva.» 

El instinto de propia conserva­
ción habia inspirado ya á las potes-
tadss temporules disposiciones con­
ducentes á la seguridad de sus esta­
dos. Para combatirá los maniquíes, 
que entre otros delirios sostenían el 
principio absoluto de q-t̂ ?* "T"»! Pober- ^ 
nado debe negarse á obedecer al go-
beroant-, sancionó Diocieciano un 
edicto (296) por el cual imponía di­
ferentes penas á los que no ubjurai^n, 
y en especial la del fuego contra los 
jefes déla secta. Constantino, á pe­
sar de su moderación, vióíe obliga­
do á desterrar á Arrio (325) por las 
numerosas violencias que se come­
tían en su nombre.Y como aquellas 
continuaran reproducidas medio si­
glo después en los sacuaces- del hs-
resiarcíi alejandtino; Teodosio, re­
cien bautizado, hubo do advertirles 
(380) tque esperaran, además del cas 
tigo del otro mundo, lis severtia p j -
na» que su aatoridad les impusiera, 
guiada por la Celesta Sabiduría» [1]: 
promesa que realizó á poco en los 
contumaces maniqueos, imponién­
doles pena de confiscación de bienes, 
y hasta de muerie, y ordenando al 
Preftícto del Pr torio qua designara 
personas encargadas de inquirir y 
declarar los herejes ocultos (2). La 
conducta del procónsul de Biiioia, 
Plinio el Joven, haliítba imitadores 
en opu<ísto sentido. 

Ltt imparciülidad de la crítica ob­
serva, no obstante, que Teodosio fué 
menos ciuei con la gente heterodoxa 
que Diocieciano con la ortodoxa, y 
eso que mientras éste dirigió su po­
lítica contia un culto qu« respiraba 
amor y caridad en sus máximas y en 
sus actos, aquél ia dirigió contra 
cultos que teórica y prácticamente 

(1) Código Teodosiano, lib. XVI, 1, 
2, Cunetas populos. 

(2) ídem, S). De heret. 

trascendían á venganza insaciable. 
Y concedido que el emperador ca­
tólico se extralimitara, nunca llegó 
á los extremos á que ti paganismo 
llegó anferioimeiitíj, y las sectaslle-
garon después, en particular laarria-
na, la más extendida da todas, ora 
»J pcneírir et» Europa con los bár­
baros, ocá al despedirse de 'España 
con Leovigildo, quo dio el primer 
ejemp'o da un p;idra que degüalla 
á su hijo por fanatismo religioso. 

{Se eoniinuará.) 
. - , — — . . t ^ — . 

EL MAL DE LAS MONTANAS, 
—o— 

Laspersonasy los animales que 
son rápidamente traspoi t idas á mis 
de 2.000 metros sobre el nivel del 
mjir, experimentan accidentes que 
en Europa se ¡l>man «mal de las 
montañas,» en los Andes «soroche ó 
puna» y en el Himalaya «bies». 

El doctor Fourdunet opina que es­
tas enfermedades'son causadas por 
ift disminución del oxigeno conteni­
do en la sangre á consecuencia de 
la distninucióa de la tensión de este 
gas en el aire ambiente, y propone 
que se dedique esta organismo con 
el nombre de lanoxiberaia.» 

Mr. Bert ha demostrado con nu­
merosas experiencias y análisis que 
la cantidad de oxigano contenido en 
la sangre disminuye á medida que 
también disminuyela presión, ó en 
otros términos, que la combinación 
oxihemoglobina sufre una disocia­
ción prograsiva bajo la influencia de 
la depresión. 

Est:ts sangres han sido agitadas 
en contacto del aire ala temperatu­
ra de 15 grados, y reduciendo á ce­
ro y áU presión do 9"»,76 la canti­
dad de oxígeno que 100 part-js de 
cada muestra han podido absorber 
resultó un mínimo de 17 por 100; 
mientras que las análisis do sangre 
hechas en Francia acusan solamen­
te de 10 á l 2 por 100 para los ma­
míferos herbívoros do nuestros cli­
mas. La hipótesis está, pues, bien 
comprobad». 

En el mes pasado ha sido cogido 
uno de los mayores y más peligro­
sos habitantes del m.»r: ti micro-
pio. 

Un navio americano que &e diri­
gía á Noruega se hallaba á la altura 
de las iilasLoffoden entre 69035 y 
69o30, de latitud Norte, cuando vio 
que lai aguas se elevaban reinando 
la mayor calma. 

Los vigías señalaron la presencia 
dt un rebaño de cetáceos, y á poco 
uno de esos enormes seres se acer­
có al navio. Así que se halló á tiro 
cayó sabré el cetáceo una lluvia da 
balas. La mesa flotante se detuvo 
instantáneamente. Los proyectiles 
hablan penetrado profundamente y 
el mónsUuo había dejado de exis­
tir. 

No era una baiUna, ni un narval, 
ni un cachalote: era un micropio. El 
fisi;tero micropio es el mis terrible 
y ti más ágil de los mamíferos que 
trecuentun los mares boreales. Ayi-
du d« m,»taí)za, enemigo audaz, in­
trépido combatiente, el micropio lle­
va sus destrozos A los hielos del 
Océano glacial, donde persigue, al­
canza y hace pedazos á los mayores 
y más fuertes de sus semejantes. 

El que ha sido capturado por el 
buque americano mide 20 metros de 
longitud. Las mandíbulas tienen 
dientes cónicos, agudos y encorva­
dos hacia la garganta, lo que le per­
mite morder y desgarrar la presa. La 
carne de micropio es comestible. Su 
voracidad es asombrosa. Necesita 
para llenar su estómago varias fo­
cas ó marsupiales. Un ballenato es 
BU alimento ordinario. 

Plinio refiere qué un dia un mons 
truo marino se presentó en el puer­
to de Ostia. Encalló en la arena, y 
tenia el lomo parecido á la quilla d» 
un buqu». 

Lis cohortes pretorianaa atacaron 
al gigante marino por medio de dar 
dos lanzados desde barcos. Piinio la 
llama orco, yes el micropio. Se ieha 
dado este'nombre i causa de la pe­
quenez da sus ojos. 

EL COLOR DEL AGUA. 

Se han propuesto dos teorías pa­
ra explicar el color verde azulado del 
agua mirada en grandes masas, co 
mo en el lago de Ginebra ó en el Me 
diterráueo. La uua, sostenida por el 
profesor Tyndall, supone que peque 
ñas partículas sólidas en suspensión 
en el í̂ gua no reflejan los rayos infe 
riores ó rayos rojos del espectro; y 
según la otra hipótesis, es debido el 
color á la acción absorbeutedsl agua 
misma sobre la luz blanca antes y 
después de su refl xión por dichas 
partículas. 

En una Memoria reciente dirigida 
á la Sociedad real de Lónd/es, Mr. 
John Ailken presenta los resultados 
de las experiencias que hizo el año 
anterior, demostrando que la última 
teoría es la niás verosímil! 

Cuanto mayor es el número de 
las partículas blancas reflejantes, 
más verdosa aparece el agua, y por 
consiguiente de su cantidad depen­
de el cambio gradual dtl verde osen 
ro al azul á madida que se aleja l a 
vista de las orillas. 

Las aguas del Ingode Como deben 
su color oscuro á la ausencia de par 
tÍGuUs reflectorias, como lo probó 
ingeniosamente Rilken esparciendo 
creta unamente pulverizada en me 
dio de ese lago, lo que produjo un 
color azul muy brillante. La viveza 
de las tintas depende del color de 
las partículas, y es mayor cuando 
estas son blancas. Junto á los arrecí 
fes de corales, que generalmente es 
tan rodeados de arena, el agua toron 


